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La Auto-observación: ¿qué es?

No, no es mirarse en un espejo. La “obser-
vación de sí mismo” es una forma de com-
batir que nuestros “egos” no invadan nues-
tra “conciencia” obnubilando la “esencia” o 
“mónada divina” como la llamó Leibniz (1646-
1716). Hoy, necesitamos conocer, más que 
nunca, algunas “cuestiones” como acompa-
ñamiento en el “sendero de la vida”. Observar, 
y, “observarse a sí mismo” son dos aspectos 
diferentes, pero que exigen nuestra atención. 
Lamentablemente, la educación actual NO lo 
enseña. Todo lo contrario, enseña – de alguna 
u otra manera – a explicarse todo por medio 
de procesos razonativos superficiales.

El proceso de observación, como se hace 
en “ciencias”, siempre está orientado hacia 
afuera, hacia el mundo exterior o aquello que 
nos rodea a través de la “ventana de nuestros 
sentidos”. En la autoobservación, en cambio, 
la atención se orienta hacia dentro, y, para ello 
los sentidos de percepción externo no sirven, 
motivo suficiente para hacer que este proce-
so sea complicado o difícil en la comprensión 
de “procesos cognitivos ínternos”. ¡nos da 
temor hacerlo! Sería como intentar mirar las 
estrellas con un microscopio, o, con un tele-
scopio, las bacterias o virus.

En la ciencia actual, podemos envejecer 
enfrascado entre los dogmas intransigentes 
del racionalismo Cartesiano estudiando fe-
nómenos externos observando células, teji-
dos, átomos, soles, estrellas, cometas- como 
acostumbra a hacerlo la ciencia oficial- sin 
experimentar dentro de sí mismo ningún cam-
bio radical importante. ¿Podría Ud. imaginar 
el mundo interior mediante la biología del 
emocionar del Dr. Maturana?, o al ¿Prof Mesa 
en su dogmatismo cartesiano y racional del 
universo? La clase de conocimiento que nos 
transforma interiormente jamás podría lograr-
se mediante la observación externa. El verda-
dero conocimiento interior se logra mediante 
la observación directa de sí mismo. Un me-
dio que modifica las condiciones mecánicas 
del mundo. Es lo que nos hace falta en estos 
tiempos.

Existen dos vías para el conocimiento: in-
terno y externo que a menudo confundimos. 
El primero es percibido por los sentidos, el 
segundo mediante la auto-observación. Así, 
pensamientos ideas, emociones, anhelos, 
esperanzas, desengaños, etc. son interiores, 
invisibles a los sentidos ordinarios que, para 
quien los experimenta, pueden ser más reales 

que el living de nuestro hogar. Ciertamente, 
vivimos menos en nuestro mundo interior. El 
Dalai Lama en su texto “Book of Awakening” 
(2002) o “Libros de los despertares” dice que 
en nuestros “mundos internos” nos movemos 
en un ambiente secreto donde amamos, de-
seamos, sospechamos, bendecimos, malde-
cimos, anhelamos, sufrimos, gozamos, so-
mos defraudados/premiados. Agrega, quien 
quiera conocer los mundos internos de la 
galaxia en que vivimos debe previamente co-
nocer su vida interior, se trata de “ver para 
creer” y no “creer para poder ver”. Por algo 
los griegos escribieron en frontispicio  de sus 
emblemáticas construcciones ”NOSCE TE 
IPSUM…. “Hombre, conócete a ti mismo, y, 
conocerás el Universo y a los Dioses”. Si es 
indispensable aprender a caminar, también 
lo es en el mundo exterior, hacer también el 
“trabajo psicológico sobre sí mismo” se hace 
necesario - ¿Quién lo enseña? Nadie. Nues-
tra educación lo atrofia con el individualismo, 
hedonismo, materialismo, e “ideologísmos”. 
El antipoeta N. Parra nos recuerda “despier-
ta, que va a ser tarde para dormir la siesta, 
o, “el que confiesa sus pecados, merece ser 
perdonado”

Cuando el hambre tiene rostro y cifras: un 
llamado urgente a la acción global

Los datos son tan alarmantes como dolorosos. 
Más de 295 millones de personas padecieron ham-
bre aguda en 2024, según el más reciente Infor-
me Mundial sobre Crisis Alimentarias de la FAO. 
El mundo enfrenta una catástrofe humanitaria si-
lenciosa, pero masiva, alimentada por conflictos 
armados, crisis económicas, desastres climáticos 
y desplazamientos forzados. El hambre, esa que 
creíamos superada por los avances tecnológicos y 
el desarrollo económico, hoy golpea con más fuer-
za que nunca, cobrando vidas y dejando secuelas 
físicas y sociales irreparables.

Las cifras duelen aún más cuando revelan las 
paradojas de nuestra época: mientras el hambre 
crece, el planeta desperdicia un tercio de los ali-
mentos que produce. Esta contradicción nos obli-
ga a cuestionar seriamente nuestros sistemas de 
producción, distribución y consumo, que parecen 
beneficiar a unos pocos y condenar a millones.

El informe también plantea que países como Ni-

geria, Sudán, República Democrática del Congo, 
Bangladesh, Etiopía, Afganistán y Pakistán enca-
bezan la lista de territorios donde la inseguridad 
alimentaria se ha convertido en una tragedia coti-
diana. En 26 países o territorios, además de la falta 
de alimentos, la crisis nutricional golpea con igual 
o mayor crudeza. Sudán, Yemen, Malí y Palestina 
(especialmente en la Franja de Gaza) viven hoy las 
crisis más graves, al borde mismo de la hambruna, 
con millones de niños y niñas en riesgo vital. Se 
calcula que 37.3 millones de niños padecen des-
nutrición aguda, de los cuales 10.2 millones sufren 
una desnutrición severa que amenaza directamente 
sus vidas.

La situación de las mujeres embarazadas y lac-
tantes es igual de dramática. Sólo en la República 
Democrática del Congo, un tercio de ellas enfrenta 
desnutrición aguda, mientras que en Etiopía, Su-
dán, Afganistán y Sudán del Sur la cifra supera el 
millón en cada uno de estos países.

El hambre en pleno siglo XXI no es solo un fraca-
so ético y político, es una ofensa a la humanidad 
entera. No hay justificación posible para que este 
drama siga siendo parte de nuestro presente. Urge 
que los gobiernos del mundo, las empresas, las or-
ganizaciones internacionales y cada ciudadano que 
tenga en sus manos capacidad de decisión, actúen 
con la responsabilidad y la urgencia que la situa-
ción exige.

Necesitamos voluntad política, cooperación in-
ternacional, inversión en sistemas alimentarios 
sostenibles y estrategias efectivas de distribución 
de alimentos. Es tiempo de que la solidaridad deje 
de ser solo un discurso y se transforme en políticas 
concretas que garanticen a cada persona el dere-
cho básico a alimentarse dignamente.

El hambre tiene rostro, tiene nombre y tiene ci-
fras. Actuar es un deber ético y una responsabilidad 
ineludible de nuestro tiempo.
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